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nos a cor to numérico dentro de la poesía de Rosalía 
de C .ía intere imposibilidad rosaliana de conciliar el dos 
dentro ue ia unidad. Es aecu, ia meaiaa del amor individual mediante la cual el dos 
ileg a ística y 
romá I en as- 
censic ii ericuenrro ae ~ m a a o  con ~ m a a a  en una 
unidad absoluta. Un romántico 
cepticismo, unifica el dos y lo CI 

lía de Castro adopta una posició 
El resultado e 30étic0 n 3dor. Abandonada en una estancia 

1 desér iste el ur mismo, se nos presenta hermanada 
I a un; ue la unc minador común de la tristeza. Su 

desencanto rrenre al mundo es casi una quintaesencia del realismo jía está 
mucho más allá de todo romant odo va- 
lor esencial, e apenas proporcic eibe de 
temporalidade i escola. Mais a puesia U, nosaiia conren enerxicas rererencia ' 

l 
l soalidade humá do poeta" (1). Su personalidad se vuelca 
I una visión del mundo múltiple y variada. En medio de la dc 

chos momentos de En las orillar del Sar, en donde la vemos iiueriaria ue ie y envuei- 
ta en una desoladora soledad, hay algo que permanece fijo en ella y que parece soste- 
nerla: el profundo cariño que siente por el sufrido pueblo gallego. El sufrimiento del 
pueblo en su poesía no se vuelve agresión, sino lamento. Ella tiene el doloroso cono- 
cimiento de la condición a que su pueblo está sometido, víctima a su vez, de su de- 
sierta estancia interior. "Muchos de los protagonistas de En las orillas del Sar avanzan 
por caminos cerrados, zarandeados por las tribulaciones, por el dolor, por la desespe- 
ranza ..." (3). Ante el espectáculo vital en que se encuentra, Rosalía se ve obligada a 
cerrar las puertas a la expresión de toda sensualidad: la vida es mucho más dura y la 
poesía más dolorosa. La ética va a ocupar un lugar primordial en su poesía. 
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(1) Ricardo Carballo Calero, Sete poemas @legos, Galaxia, Vigo, 1955, p. 222. 
(2) Benito Varcla Jácoine, "Estudio preliminar" a Obra poética bilingüe de Rosalía de 

Castro, Editorial Bruguera, S.A., Barcelona, 1972, p. 48. 
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Rosalía se aísla por una condición ética. Los elementos 1 ICOS y co 
tes que forman el poema (mi lecho, tu lecho; mi miseria, ru rorruna; rosas, aurujus) 
en n ienden a separación consi- 
derá ondición sentan un antago- 
nismo irrecuriGuiaoie, y la poe t i~ t  x: UGLIU~:  LJUI id dspG1GL.d UG i u a  abrojos y no por 
la sensualidad blanda lada de 1; las plumas. En estos morr 
nos presenta en una p( le se aleja ca romántica y se acerca a 1; 
sabilidad, a una pre0Cupa~1~11 senequista conducta como base del camino a 
seguir. Rosalía insiste en una ascética r 
llegar al cielo, aunque en éste no hay la 
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La lectura de la primera parte del poema nos lleva a pensar en los ti érminos r 

(3) Rosah'a de Castro, Obras Completas, edición de 
1966, p. 638. Futuras referencias a la obra de Rosalía de C 
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Martí, 6a ed., Aguilar, Madrid, 
esponden a esta edición. 
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clásicos 611 YUG id IIIUJGI. LUIIIU I ~ V U  uc IUIid, queua abuLiaua y buvurliinada a ser sa- 
télite, siguiendo una gené isculina. La propia Rosalía frente al paisa- 
je es con frecuencia un 2 lo contempla desde su ventana. No es im- 
posible percibir un paralelismo contemplativo y solitario. Esto nos llevaría, a la larga, 
a establecer un; en su estancia 
interior. 

Pero no ei --.I Kosaiia seria una rorma ae comumon que su absoluta ena- 
jenación no le F te trabaja ya con el dis- 
tanciamiento un 

Todo lo ves; y roaos los morraies 
cuantos en el mundo ha 

1 busca del alivio de sus mal1 
tu blanca luz solicitan: 

y otros, en ~ i n ,  para gustar contigo ... (pp. 036-37) 

3 persona del plura ~rimera, que la integraría a la totalidad que 
ón lunar, lo que h lía es distanciarse de unos y de otros. Ella 

x U U G U ~  buid. cn singular -- --:-IGI~ peibuna. seuarada de un mundo del cual no for- 
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No es adoración, sino rivalidad ("celosa"), lo que percibimos liato en la rela- 
ción entre las dc ía recono dición de 
pero la comunió ie lugar. I ia del resi iden- 
tidad, su visión enajenaaa del mundo: " Y  sueña mi exaitaaa rantasia 1 que solo yo te 
contemplo." (p. 637). Pero, al mismo tiemp ;ura a destacar el distanciamiento, 
diremos que sicológico, que existe entre el1 la: "De altísimas regiones sobera- 
na / nos miras indiferente." (p. 637). Rosaiia, que no es ni soberana, ni indiferente, 
no puede identificarse con el astro. La unión no se establece en términos paganos. 
Tampoco ocurre en términos románticos o en el cliché de mujer a mujer. Los adjeti- 
vos empleados por la poetisa para describir a la luna, "impasible", "serena", la siguen 
alejando de ella. La trashumancia, otra de las características de la luna, la hace empren- 
der un viaje que no puede ser el de Rosalía, que desde su ventana, contempla el paisaje 
gallego aferrada al "terruño". 

La transición poética tiene lugar. El poema que se inició románticamente pro- 
gresa con un proceso de distanciamiento y, finalmente, se vuelca en una situación 
inesperada con respecto a la tradición romántica más pura: la condición social del 
pueblo gallego. Esto confirma la posición rosaliana, que no se satisface líricamente 
en la pura convención romántica. Si como afirma Manrique de Lara, el escritor autén- 
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Esa "llama ardiente y viva" es para la :1 pueblo gallego, con el cual ie - 
re identificarse. Se anula así el proceso le la tradición romántica. 

Esta posición de Rosalía de Castro ia asocia a un poeta distante en \a geografía 
y en la forma, que, más allá del mar, dice: "Con los pobres de la tierra / quiero yo mi 
suerte echar ..." (5). Al igual que José Martí, para quien las frivolidades del modernis- 
mo son un lujo que él no puede darse; Rosalía no puede conformarse con la estética 
romántica, porque es el sufrimiento humano lo que domina su poesía. Martí encuentra 
su cauce vital en el movimiento independentista cubano. Con él el poeta "echa su 
suerte". Así transforma José Martí el uno en una pluralidad unificada. En Rosalía la 
pluralidad gallega se unifica en su propio yo y llena su estancia. Pero ésta ;a- 
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turada de tristeza, de desolación, de pesimismo. Una conciencia colectiva i :n I 

el yo rosaliano. No es el dos en la unidad, al estilo becqueriano o al estilo 1.0 

que abandona la cárcel terrenal. Es una multiplicidad en un yo que se astixia entre 
las cuatro paredes de una estancia en C 

En la posición ideológica de Ros puede satis- 
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Ella, que no ha partido, tiene )rriñaV de regreso. Y sin embargo, para ella, cada 
gallego que se ha ido represe 'orma de irse, de quedarse más sola. La luna pue- iI 
de partir. Rosalía no la necesita, pero el pueblo debe regresar. En su alienación exis- 
tencial (yo), existe una conciencia colectiva (todos) que no encuentra salida. Y al fi- 
nal del poema Rosalía nos muestra su vivencia interior, en ese deseo de bienestar, de 
abundancia, para su pueblo, de regreso al querido "terruño". t 

En el Prólogo a las Obras Completas de Rosalía, García Marti hace ris 
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(4) José Gerardo Manrique de Lara, El escritor ante el hecho social, Plaza & Janes, aarcelo- 
na, p. 30. 

istro y Ve1 (5) José Martí, Versos sencilIos, eii José Martí, páginas literarias, edición de C: 
McGraw-Hill, New York, p. 5 .  
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de la "filosofía del dolor" (6). EI ~ntrasta el dolor como fuente de 
doctrina social en Concepción Arenal y el sentido trágico de la vida en Rosa!ía de 
Castro que la lleva a reflejar un dolor fatalista eminentemente trágico. El establece 
un contraste entre este dolor rosaliano y el dolor dramático y activo del pueblo caste- 
llano. Nosotros agregamos que el castellano llega a la épica del dolor, más 1 -frica. 
Es por eso que la conciencia social de Rosalía hay que entenderla corr 
sabilidad de escritor comprometido con su pueblo que se mueve dentrc 
vicioso en el  cual el dolor social, el dolor físico y el dolor espiritual, no pueaen rp~n l -  

verse. Resulta discutible, sin embargo, consi : la expres h a  de un 
blo, que es en s í  misma interpretación líric: iultado df mes histó 
sociales y económicas, sea una cuestión estricramenre filosófica. 

R está consciente de su responsabilidz ~n su 
pueblo, misma como acción, sino como lan iy en 
ella un concepro ae resisrencia pasiva, de voluntad de sufrimiento para exponer la. 
injusticia, que quizás tenga una naturaleza política. De igual manera que el heroís- 
mo y la violencia se pueden considerar como agentes, también puede el lamento ser 
vehículo del reconocimiento de la injusticia cometida hasta el punto que lleve a la 
reparación de la misma. Es posible que esta posición sea obietable, pero el lamento 
de Rosalía tiene aún carta de permanencia, y tiene mayor significado al conmemo- 
rarse este centenario. Lo qiie no podía hacer Rosalía era callarse. Quizás buscó el 
goce egocéntrico del dolc :ro hoy, su yo convive 
con aquellos elegidos por itancia que de otro mo- 
do estaría desierta. 

"Los tristes" es un poema representa-tivo de lo expuesto. En la primera parte 
Rosalía de Castro se identifica con el "triste y fugitivo reo" (p. 585). El reo es so- 
metido a un proceso alienatorio en dos niveles y de forma contrastante y paralela al 
mismo tiempo: "de la dura injusticia del más alto / de la saña mortal de los peque- 
ños" (p. 584). Perseguido por los dos extremos, "alto" y "bajo", esta persecución 
cubre un espacio total: "ya en el monte, / en la ciudad o en el retiro estrecho" (p. 
584). La condición trágica del poema se intensifica con el nden- 
te. La palabra "cayó" inicia categórica la segunda parte, dc ita el 
héroe trágico que cae al abismo: 

Cayó por fin en la espumosa y turbi, 
cia corriente, y descendió al abismo 
ira no subir más a la serena 

y tersa superficie. (p. 585) 

Se trat, descenso irreversible, sin ulteriores posibilidades de ascenso. En los 
dos ÚItirrius versos de esta segunda parte el poema adquiere el vestuario luctuoso 
de la tragedia, niip PP 

(6) V. García Martí, "Prólogo" a Obras Completas de Rosalía de Castro, 6" ed., Aguilar, 
Madrid. 1966, pp. 159-166. 
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gando las alas, torvo y mu- que encuentra su propia ambientación neblinos; 
do, / en densa niebla se envolvió su espíritu" (p. 5 

Una estructura dialógica paralela le da al 
forma de reproche trágico ("Vosotros ... / ¿que entenae .,.... , vosotros ... , .,,, 
comprendéis...?") (p. larte; mientras quc uarta, sin 
abandonar el concep ibia a un estilo n "Cuando 
en la planta...", "Cu (p. 585). Aunque ia aproximación 
cambia, no hay salida, posible. El concepto fatalista se reitera: a la planta, cuando 
asoma su capullo, "la asalta el caracol y la devora" (p. 585); al alma atea que recibe 
la luz, "viene la duda / y sobre él tiende su gigante sombra" (p. 585). Lo que se impo- 
ne en el poema es el contenido trágico que no se 
ma está desarrollado en términos trágicos absolutc 

En los primeros versos de las tres primeras e 
la poesía 'parece elevarse positivamente. La lírica presenta las condiciones idóneas 
para la felicidad: 
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Pero lo que hemos dicho antes va a reiterarse de nuevo. li1 sistema lírico rosaíiano no 
está acondicionado para la dicha. Brotc istros, luz 
el último verso de cada una de estas es1 ievamentl 
los brotes y a las rosas les corresponderá ia sangre: 

:S, rosas, 
trofas no! 

aromas, ¿ 

P sume ni 
:, de nad; 
e en la tr 

i valen, y 
agedia. A 

1 fecunda 
- - - - m  -. - 

con su p reciosa sa r la tierra ngre (p. 5 

le sofoca~ 

!, astros y 

y de ame 

enden a 1 

los gritos 

luz desci 

das (p. 51 

espesa. ( 

vida", d 

p. 5 8 6 )  

el hacer 

jamás en torno suyo rompen la bruma 

Es, efectivamente "un sentimiento trágico de la 
es concebido como un espectáculo trágico. 

Dentro del poema existe la condición individual del protagor! tragedia, 
y la colectiva del coro que lo rodea. El protagonista, llamado reo a s del poe- 
ma, es una variante de la protagonista, Rosalía misma. El coro, encerrado en el título, 
está constituído por "los tristes". La figura trágica no está sola: la acompaña siempre 
el coro, "los tristes", que es como decir el pueblo gallego. Por eso la quinta parte 
se cierra con una referencia al paisaje. Este representa el contexto de belleza y felici- 
dad que va a descender hacia la tragedia en los versos finales. Roi llariza de 
nuevo a "los tristes" los llama ahora "el desheredado", figura a la ridual (él, 
ella) y colectiva; el desheredado también es el pueblo gallego: 
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usta de la 
principio 
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iY en vano el mar extenso y las vegas fecundas, 
los pájaros, las flores y los frutos que siembra!; 
para el desheredado, solo hay bajo los cielos 
esa quietud sombría que infunde la tristeza. (p. 586) 

La sensación de acoso que sentimos va en aumento a medida que avanzamos en la 
lectura del poema. En la séptima y última parte es donde se define nominalmente el 
personaje poético: el triste, resumen de los tristes y espejo de la autora. El descenso 
hacia el interior, hacia donde huye el triste ("cueva") se va dando en la variación de 
paisajes ("sierra", "llanura"). Aquí se repite el motivo de la naturaleza protectora 
("sol", "luna", "árbol", "frutos") que termina en la negación de todos los elementos 
naturales que ofrecían protección al triste: " ¡Ya en vano!: que ni árbol, ni cielo, ni 
río / le dieron su fruto, sil luz, ni sus aguas." (p. 587). 

Por un proceso eliminatorio, el triste, forma singular de los tristes, que es como 
decir el triste pueblo gallego, parece internalizarse en la desierta estancia interior de 
su autora. El mundo está formado por aquéllos que lo tienen todo o casi todo, y por 
los que no tienen nada. Se trata de una injusta división de los bienes y los males de 
esta tierra. Sentir ese dolor, compartirlo, ponerse del lado de tes", representa 
para Rosalía de Castro la responsabilidad del escritor. 

Dichosos mortales a auien la fortur 
fue siempi icio!, ¡silencio! 
si veis tan1 i buscando 
las negras lo Leteo. (p. 587) 

Person :o pagano, Rosalía, "huyendo del hombre que acosa a los tristes" (p. 
587), endo la estructura poética es la forma singular ("hombre") de un gé- 
nero ~ u I I I ~ ~ ~ ~  que acosa a los portavoces de la tristeza, cumple su destino. Su lamen- 
to es su rebeldía. Con la clara percepción del lugar que le corresponde Rosalía echa 
su suerte con los pobres de su tierra, de la tierra; hundiéndose en las aguas purificado- 
ras de su río poético, túnica hecha con las aguas del Leteo (7). 

(7) Este trabajo es p, 3 investigación más extensa llevada a cabo gracias a una beca 
de la American Philosophical Society. Las investigaciones fueron realizadas en la biblioteca de la 
Real Academia Galega en la Coruña y en la biblioteca de la Universidad de Santiago de Compos- 
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